
Extractos de la obra 
 

«Entonces el señor es capaz de todo, de lo bueno, de lo malo y de lo peor, Así es, 

Si tú hubieras desobedecido la orden, qué habría sucedido, Lo que el señor suele 

hacer es mandar la ruina o una enfermedad a quien le falla, Entonces el señor es 

rencoroso, Creo que sí, respondió abraham en voz baja, como si temiese ser oído, 

para el señor nada es imposible, Ni un error, ni un crimen, preguntó isaac, Los 

errores y los crímenes sobre todo, Padre, no me entiendo con esta religión, Haz 

por entenderte, hijo mío, no tendrás otro remedio.» 

 

«La tierra está parada, señor, dijo josué con voz tensa, desesperada, No, hombre, 

tus ojos te engañan, la tierra se mueve, da vueltas sobre sí misma y va girando 

por el espacio alrededor del sol, Entonces, si es así, manda parar a la tierra, que 

sea el sol el que se pare o que se pare la tierra, a mí me es indiferente siempre 

que pueda liquidar a los amorreos.» 

 

«Al contrario de lo que suele decirse, el futuro ya está escrito, aunque nosotros 

no sepamos cómo leer la página, dijo caín mientras se preguntaba de dónde 

habría sacado la revolucionaria idea, Y qué piensas del hecho de haber sido 

elegido para vivir esa experiencia, No sé si fui elegido, pero algo sé, algo sí he 

aprendido, Qué, Que nuestro dios, el creador del cielo y de la tierra, está 

rematadamente loco, Cómo te atreves a decir que el señor dios está loco, Porque 

sólo un loco sin conciencia de sus actos admitiría ser el culpable directo de la 

muerte de cientos de miles de personas y se comportaría luego como si nada 

hubiese sucedido, salvo que, y pudiera ser, no se tratara de locura, la 

involuntaria, la auténtica, sino de pura y simple maldad.» 

 

«Alegría, se preguntó a sí mismo, para caín nunca habrá alegría, caín es el que 

mató a su hermano, caín es el que nació para ver lo inenarrable, caín es el que 

odia a dios.» 

 

«Qué sabes tú del corazón de job [dijo dios], Nada, pero sé todo del mío y algo 

del tuyo, respondió caín, No creo, los dioses son como pozos sin fondo, si te 

asomas a ellos ni siquiera conseguirás ver tu imagen, Con el tiempo todos los 

pozos acaban secándose, tu hora también ha de llegar.» 

 

«Dios no vino a la botadura. Estaba ocupado con la revisión del sistema 

hidráulico del planeta, comprobando el estado de las válvulas, apretando alguna 

tuerca mal ajustada que goteaba donde no debía, probando las diversas redes 

locales de distribución, vigilando la presión de los manómetros, además de una 

infinidad de otras grandes y pequeñas tareas, cada una de ellas más importante 

que la anterior y que sólo él, como creador, ingeniero y administrador de los 

mecanismos universales, estaba en condiciones de llevar a buen término y 

confirmar con su sagrado ok.» 

 


